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Polémica y decepción generó una reciente entre-
vista de Richard Grenell, enviado especial del
Presidente Donald Trump, en la que afirmó
que la actual administración no busca un cam-

bio de régimen en Venezuela, lo que permitiría estable-
cer acuerdos pragmáticos que beneficien los intereses y
necesidades de Estados Unidos. Unas declaraciones
que marcan un giro significativo de Washington hacia
este país sudamericano.

A fines de enero pasado, Grenell realizó una visita
inesperada a Caracas, donde se reunió con el Presiden-
te Nicolás Maduro en el Palacio de Miraflores. Durante
este encuentro se alcanzaron acuerdos clave, incluyen-
do la liberación de seis es-
tadounidenses que esta-
ban detenidos en Vene-
zuela. 

Poco después, Grenell
compartió en sus redes so-
ciales: “Estamos en cami-
no a casa con estos seis ciu-
dadanos estadouniden-
ses”. Además, el enviado
especial regresó a EE.UU.
con un acuerdo para que Venezuela acepte el retorno
de inmigrantes venezolanos deportados desde EE.UU.,
incluyendo a miembros de bandas criminales como el
Tren de Aragua. Un acuerdo que facilita la aplicación
de la dura política migratoria de Trump, enfocada en la
deportación de inmigrantes indocumentados, tengan o
no antecedentes criminales. 

Por otro lado, en el ámbito energético, las relacio-
nes comerciales entre ambos países han mostrado un
notable dinamismo. Por ejemplo, en 2024 las exporta-
ciones de petróleo venezolano a Estados Unidos au-
mentaron un 64%, alcanzando un promedio de
222.000 barriles por día. Un importante incremento
que ha consolidado a EE.UU. como el segundo mayor
mercado para el crudo venezolano, solo por detrás de
China. 

De esta forma, a pesar de las sanciones existentes,
este comercio refleja un enfoque pragmático por parte
de la administración Trump, priorizando la estabilidad
energética sobre consideraciones políticas.

Sin embargo, este pragmatismo también ha gene-
rado una profunda desilusión en la oposición venezo-
lana, que esperaba una estrategia más agresiva por par-
te de la Casa Blanca para promover un cambio demo-
crático en el país. Sobre todo, con elecciones parlamen-
tarias y de gobernadores programadas para el próximo
25 de mayo, en las que la oposición enfrenta divisiones
internas y debates sobre la participación electoral, es-
pecialmente tras las masivas denuncias de fraude en la

reelección de Maduro, en
julio de 2024. 

L a d i s p o s i c i ó n d e
Trump para negociar con
gobiernos no democráti-
cos no es nueva. Su rela-
ción con líderes como Vla-
dimir Putin o Kim Jong-un
demuestra una tendencia
a priorizar resultados tan-
gibles sobre consideracio-

nes ideológicas, en las que las credenciales democráti-
cas parecen estar en un segundo plano. El punto es que
este enfoque tiene implicancias profundas para la re-
gión, ya que podría acabar fortaleciendo a otros regí-
menes autoritarios en América Latina, como los de Cu-
ba y Nicaragua, al percibir una menor presión interna-
cional para impulsar reformas democráticas.

Desde su regreso a la Casa Blanca, Trump ha reme-
cido constantemente al sistema político internacional:
desde Ucrania y Gaza hasta Groenlandia o el Canal de
Panamá. Y por eso, no son pocos lo que hoy temen que
EE.UU. se esté alejando de la defensa de valores como
la libertad y la democracia, que, en gran medida, ayu-
daron a construir su liderazgo mundial. En ese sentido,
Trump no puede hipotecar todo ese enorme capital po-
lítico e histórico.

Este enfoque de EE.UU. hacia Venezuela
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¿Pragmatismo por sobre la democracia?

Haber conquistado la Municipalidad de San-
tiago —en 2021— fue, para el Partido Co-
munista, un hecho político de la mayor re-
levancia dado el sentido simbólico y la visi-

bilidad que otorga el cargo. Sin embargo, la gestión de
Irací Hassler, pese al permanente apoyo partidario y
el nombramiento de Marcos Barraza como su jefe de
gabinete, estuvo afectada por una baja popularidad
debido a una deficiente gestión en áreas como el con-
trol del comercio ambulante, de la seguridad pública y
de la recuperación del dañado casco histórico de la
ciudad, lo que derivó en su derrota electoral tras pre-
sentarse a la reelección en los comicios de octubre del
año pasado.

Uno de los aspectos
más polémicos de su man-
dato fue el frustrado in-
tento de adquisición de la
clínica Sierra Bella por un
valor que superaba cuatro
v e c e s e l a v a l ú o f i s c a l
—más de ocho mil millo-
nes de pesos— en circunstancias que la venta anterior
del inmueble había sido por alrededor de dos mil mi-
llones. Un informe de la Contraloría detuvo el proceso
y el Ministerio Público inició una investigación.

Recientemente un informe de la Policía de Investi-
gaciones (PDI) identificó una serie de irregularidades
en la tasación de la exclínica, lo que —junto con otros
antecedentes— puede dar pie a formalizaciones que
podrían afectar tanto a los dueños como a los tasado-
res y a funcionarios municipales, entre ellos al exjefe
de la Secretaría Comunal de Planificación. 

Según las recientes investigaciones, el municipio

habría contratado de manera directa “y sin un acto ad-
ministrativo previo” a los tasadores que realizaron el
avalúo de la propiedad, descartando el convenio que
la municipalidad tenía con el Servicio de Impuestos
Internos para dichos efectos.

Resulta de la mayor relevancia ahondar en las in-
dagaciones en curso para determinar si se cometieron
delitos y determinar responsabilidades en un contex-
to de demanda por transparencia y probidad en la uti-
lización de los recursos fiscales, y más aún cuando los
municipios han estado bajo el escrutinio público por
diversos casos de mal manejo y corrupción. 

El país ha experimentado una baja en las evalua-
ciones internacionales
comparadas relativas con
el manejo de la corrupción
y a la percepción ciudada-
na sobre la extensión y la
presencia de acciones co-
rruptas en el aparato pú-
blico, lo que obliga a redo-
b lar los es fuerzos por

combatirlas y exigir la máxima transparencia en el
ejercicio de la autoridad. 

El caso de la compra fallida de la clínica Sierra
Bella demuestra que si bien las instituciones fun-
cionaron al impedir la adquisición, hay evidencia
de una cierta irresponsabilidad en la administra-
ción de los recursos municipales, argumentando
motivaciones altruistas, pero que la ciudadanía re-
conoce como contrarias al bien común, pues —mu-
chas veces— obedecen a decisiones que persiguen
fines ideológicos o personalistas, más que a prácti-
cas aisladas.
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Reveladoras indagaciones

Decía Nabo-
kov que el adulte-
rio era “la forma
más convencional
de sobreponerse a
l a s c o n v e n c i o -
nes”. Lo decía en
una conferencia
s o b r e M a d a m e
Bovary, la célebre
adúltera a quien él
despreciaba, por
considerarla “una burguesa de co-
razón pueblerino que se aferraba a
ideas convencionales, cometiendo
una u otra violación convencional
de lo convencional”. 

Madame Bovary claro que era
una lectora pasiva de banales nove-
las románticas, las que la llevan al
adulterio. ¿Qué pasa si la adúltera
no es una mera lectora sino una es-
critora, o una artista y además muy
culta? Pienso en adúlteras bravas,
poco convencionales, adúl-
teras disruptivas como la
escri tora Teresa Wilms
Montt (1893-1921) en la
bio-ficción “Y entonces Te-
resa” de Arturo Fontaine. Pienso
en Feliza Bursztyn (1933-1982), la
rebelde escultora de “Los nombres
de Feliza”, la bio-ficción del colom-
biano Juan Gabriel Vásquez que
por coincidencia se publica pocas
semanas después, y cuya Feliza,
igual a Teresa, muere prematura-
mente en París.

A Vásquez lo inspiró una co-
lumna de 1982 en que García Már-
quez anuncia que “la escultora co-
lombiana Feliza Bursztyn, exiliada
en Francia, se murió de tristeza a
las 10.15 de la noche del pasado
viernes 8 de enero, en un restau-

rante de París”. García Márquez es-
taba con ella en el restaurante. Vás-
quez escribe la novela para enten-
der cómo es morir de tristeza, me
imagino que sin descartar que el
diagnóstico del maestro algo se de-
bió a esa estética de exageración
precisa y sentenciosa que tanto lo
caracterizaba.

Feliza, hija de respetados inmi-
grantes judíos en Bogotá, deja a un
poco inspirador marido llamado
Gary, y a sus tres niñas, y se escapa
a París con Jorge Gaitán Durán, un
poeta, también casado, que la cree
parecida a la Venus de Cranach. La
familia, avergonzada, decide ex-
piar la ofensa. Dándola por muerta,
convocan a un ceremonioso fune-
ral con ataúd vacío. 

Feliza y Jorge mientras tanto
disfrutan de su libertad en París.
¡Qué alivio estar tan lejos de una
Colombia asfixiante que los ha juz-

gado con hipocresía! Hablan del fu-
turo “como adolescentes”. Hablan
“de las formas que habría que in-
ventar y de los poemas que habría
que escribir”. Feliza, que gracias a
Jorge se dedica a la escultura, estu-
dia con Osip Zadkine y con César,
quien le enseña a soldar. Es que lo
suyo va a ser una escultura abstrac-
ta hecha de trozos de metal. 

A pesar de todo Feliza vuelve a
Colombia. No puede prescindir de
su país, que ella llama “premoder-
no”. La sigue Jorge, pero muere en
el camino cuando en 1962 su Air
France se estrella contra una mon-

taña en Guadelupe. Ella se reconci-
lia con sus padres, en una emotiva
escena de abrazos arrepentidos. Pe-
ro tiene mala suerte. Sufre un tre-
mendo accidente de auto que la pa-
raliza por un largo tiempo, en que
fallece su gran amiga, la pintora y
ceramista Beatriz Daza (1927-1968).
Con Beatriz, había desarrollado un
feminismo alegre que en la solemne
Colombia de esos tiempos descon-
certaba. En un país machista, le dice
Feliza a Beatriz, donde las reglas las
ponen los hombres, hay que hacer-
se la loca. “A la loca no se le puede
criticar más, porque está loca”.

No sorprenderá que esa locura
le va a traer problemas. Hasta ca-
sarse con un Pablo Leyva, un agró-
nomo sólido, sensato, Feliza se tra-
za un camino solitario. En un país
de política tóxica, polarizada, se re-
siste a tomar partido. Su escultura
abstracta irrita, más aún cuando le

pone nombres que no ex-
plica. Y cuando expone en
La Habana, la acusan de
complicidad con el terro-
rismo. Con la ayuda de

García Márquez, termina exiliada
en París.

Ante tanta falta de compren-
sión se había defendido Feliza con
un espíritu alegre, con la insistente
felicidad que promete el nombre
que ella misma se puso. Se defendía
con “carcajadas sonoras que des-
pertaban a las mascotas ajenas y
despertaban a los borrachos en las
fiestas”. Pero en París a fines de
1981 ya está triste, con su Pablo re-
ducido a esperar —en vano— que
esa risa vuelva. 

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

La tristeza de Feliza

Vásquez escribe la novela para entender cómo

es morir de tristeza.

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
David Gallagher

El escándalo en Argentina a
raíz del involucramiento del Pre-
sidente Milei en la difusión de
una criptomoneda, $LIBRA, que
terminó en una estafa, vuelve a
poner en el tapete la discusión so-
bre si estas “monedas” deben o no
ser reguladas. Este debate no
eclipsa, por cierto, la torpeza del
mandatario argentino de impli-
carse personalmente en la difu-
sión pública de un negocio espe-
cífico, pero la discusión sobre la
bondad o no de regular las cripto-
monedas debe ser realizada en su
propio mérito.

El mundo de
los criptoactivos
es muy amplio,
y en esa catego-
ría existen dife-
rentes actores
que no deben ser
confundidos. La
emisión de crip-
tomonedas des-
c e n t r a l i z a d a s
como el bitcóin
no puede ser regulada, aunque sí
las plataformas formales donde
se transan, así como también se
pueden regular las inversiones de
esos instrumentos por parte de
ciertos inversionistas. 

Por ello, muchos países han
buscado formalizar las corredo-
ras que transan esos activos, y
han limitado la exposición de
bancos o inversionistas institu-
cionales a estos instrumentos, cu-
ya naturaleza es totalmente espe-
culativa.

Aunque en un comienzo, el
bitcóin y otras criptomonedas

amenazaban con desplazar al di-
nero como medio de intercambio
diario, son varias las razones por
las que ello no ha sucedido, y es
difícil que ocurra en el futuro. 

En la medida que estos ins-
trumentos no se masifiquen co-
mo medio de in tercambio y
afecten la fe pública, no existen
buenas razones para regular su
emisión.

Esta dimensión es especial-
mente relevante en aquellos ins-
trumentos emitidos de manera
centralizada, por personas o ins-

tituciones espe-
cíficas. 

Algunas de
estas criptomo-
n e d a s b u s c a n
también que se
las use de modo
genera l izado ,
como aquellas
e m i t i d a s p o r
grandes compa-
ñías tecnológi-
cas. Pero otras,

como en el caso de $LIBRA, son
emitidas por inversionistas —en
algunos casos de poco escrúpu-
lo— que intentan generar de-
manda a partir de un proyecto
atractivo. 

Más que regular su emisión,
corresponde castigar la estafa
cuando esta se produce. El princi-
pio de dejar hacer, informar y cas-
tigar la trampa es una mejor lógi-
ca de política pública en estos ca-
sos. Solo en la medida en que al-
gunos de estos instrumentos
llegaran a masificarse podría ser
justificable una regulación ex ante.

Solo en la medida en que

algunos de estos

instrumentos se

masificaran podría

justificarse una
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Regulación 
de criptomonedas

El humor en el Festival de Viña del
Mar es misión muy seria. 

Jonathan recuerda haber visto caer
a varios gladiadores de la risa en la
monstruosa arena
viñamarina. El fra-
caso de Los Mule-
ros fue tangible.
De la noche a la
mañana trocaron
la risa por el llanto.
Su “Canción triste”
supo de aplausos y
de abucheos, s i -
tuación que lleva a
reflexionar a Jo-
nathan:

—Es curiosa la
actuación del pú-
bl ico convert ido
en “monstruo”—me dice pensativo—,
porque he visto tristes caídas, pero
también recuerdo haber visto triunfar
a comediantes que con discutibles ru-
tinas salieron del Festival entre víto-
res y coronados de laureles. Observa
el llamativo caso de Bigote Arrocet,
por ejemplo. Triunfó con una canción
que decía: “Juístete de mi vida pero
gorviste,/ gorviste con el alma destro-

zada,/ gorviste con la ilusión de habel
perdido mi amol/ y en un charco de
sangre la encontré./ Juístete, juístete,
juístete pero gorviste/ chacal de mi

cariño, cahuín de
mi vivil…”. Fue el
d e l i r i o p ú b l i c o .
Mató con su canto
y s u a c t u a c i ó n .
¿Era para tanto?
Lo cierto es que el
“monstruo” se voló
y lo aplaudió a ra-
b i a r , p e r o p o c o
tiempo después, el
mismo actor con
su canto y todo,
fue sacado del es-
cenario entre pi-
fias y gritos des-

templados. ¿Qué cambió? Se esgri-
men varias razones, pero lo claro es
que el “monstruo” es voluble, impre-
decible, traicionero...

Así parece ser. Puede dar fe el humo-
rista venezolano George Harris que el
domingo recién pasado fue devorado
por el “monstruo” en vivo y en directo.
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Lloraron en Viña un día
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